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    PRÓLOGO


    Este es un libro importante, porque cuenta un capítulo decisivo de la historia de nuestra cultura, es decir, de ese gran sistema de ideas, creencias, sentimientos, y valores a partir del cual pensamos. El ser humano es una compleja aleación de naturaleza y cultura. La psicología, la neurociencia, y la pedagogía han llegado a la conclusión de que la inteligencia individual y aislada es una abstracción. Toda inteligencia es social en su estructura y en su contenido, es decir, se desarrolla en un contexto del que recibe, incluso, las herramientas para rebelarse contra él. Esta influencia adquiere un especial dramatismo en el caso de las convicciones morales, porque determinan el comportamiento de los seres humanos. Cada cultura, cada religión, cada ideología política ha inventado su propio sistema normativo, y necesitamos saber cómo se crean, consolidan, transmiten y asimilan esas creencias colectivas. Al comparar los textos más actuales de psicología evolutiva con los escritos de hace un par de décadas, se ve con claridad el paso de un enfoque individual a un enfoque social, contextual, en el que la asimilación de los valores morales adquiere una importancia antes desconocida.


    Estos temas tan relevantes para nuestro presente y nuestro futuro necesitan ser estudiados desde un punto de vista genealógico, donde historia y antropología se encuentren. El gran Dilthey escribió que para conocer la naturaleza humana la introspección no era suficiente. Necesitamos estudiar aquellas actividades y creaciones que los humanos han realizado perseverante y asiduamente a través de los siglos. Y una de ellas es la invención y transmisión de sistemas morales. El afán de troquelar las conciencias ha sido contante a lo largo de la historia. Desde el adoctrinamiento religioso más ancestral, a la megalomanía pedagógica de los conductistas, el alma infantil ha sido una presa codiciada y aparentemente fácil. Este libro forma parte de esta imprescindible investigación. Su objetivo es averiguar los métodos utilizados en España para formar la conciencia de los niños a través de la escuela, para lo cual necesitamos contestar a tres preguntas: ¿De que hablamos cuando hablamos de educación moral? ¿Cuál es el papel de la escuela? ¿Quiénes son los protagonistas de esta educación?


    Al estudiar la historia de la educación moral vamos asistimos a una tormentosa lucha por el poder, a enfrentamientos entre los distintos agentes que pretenden tener derecho a ella, a una serie de debates teóricos de gran envergadura y también a una serie de consignas, lemas, eslogan publicitarios superficiales y equívocos. La reciente polémica sobre la asignatura “Educación para la ciudadanía” muestra que la cuestión no se ha resuelto todavía. Los padres, el Estado, la Iglesia católica se han disputado –estableciendo coaliciones diversas- el protagonismo en este belicoso campo educativo. Durante siglos, la educación moral se confundió con la religiosa, y estuvo gestionada por las iglesias. En la liberal Constitución de 1812, se señalaban como objetivos de la escuela primaria “leer, escribir, contar, y el catecismo de la religión católica, que comprendería también una breve exposición de las obligaciones civiles”. La escuela laica se fue imponiendo a distintas velocidades en las sociedades occidentales. En España, a paso de tortuga. El Concordato con la Santa Sede firmado en 1953 decía en su artículo 26: “En todos los centros docentes de cualquier orden y grado, sean estatales o no estatales, las enseñanzas se ajustarán a los principios del Dogma y de la Moral de la Iglesia católica”. Cuando en 1979 se revisó el concordato, una vez recuperada la democracia, este artículo desapareció, y sólo se acordó que “la educación será respetuosa con los valores de la ética cristiana”.


    En los últimos decenios se ha desarrollado con brillantez a la “sociología de la educación”, es decir, el estudio de los programas, de los currículos explícitos u ocultos, de los reglamentos disciplinarios en las escuelas. Bourdieu, Foucault, Giroux, McLaren, Apple, Goodson, y muchos otros han escrito sobre la utilización política de la enseñanza de la historia, la geografía, la reproducción de las clases sociales a través de la escuela, o la formación de las elites. El caso de la educación moral es el más fascinante, porque el campo se amplía desde la urbanidad al patriotismo, desde las obligaciones financieras a la santidad, y tiene que atender a los contenidos de la legislación educativa, los libros de texto, la selección de maestros, la organización de los centros, los modelos de vida propuestos, las censuras y prohibiciones, las costumbres, los premios y castigos, y los reglamentos escolares, a veces redactados con una minuciosidad casi neurótica. Jovellanos es autor del “Reglamento para el real instituto Asturiano de Náutica y Mineralogía”, compuesto de 599 artículos. Todos estos elementos formaban una red pedagógica alrededor del niño.


    Cuando en “Creación Social” —un centro de estudios formado para investigar los fenómenos de la inteligencia compartida y la formación de creencias sociales— decidimos impulsar y financiar un estudio sobre la educación moral en la escuela española, pensamos que Félix García Moriyón era la persona ideal para realizarlo. La complejidad del tema —que integra asuntos filosóficos, políticos e históricos— exigía un variado bagaje de conocimientos e intereses difíciles de aunar, pero que García Moriyón posee. Catedrático de Filosofía, ha escrito sobre temas relacionados con la historia de las ideas —Del socialismo utópico al anarquismo, Senderos de libertad. Los anarquistas en los movimientos sociales— , sobre la enseñanza de la filosofía —Argumentar y razonar— , y sobre filosofía moral – Derechos humanos y educación, Sobre la bondad humana. El resultado —este libro— demuestra lo acertado de la elección del autor. La amplitud y variedad de la bibliografía, el rigor en la documentación, el análisis y la argumentación, la aplicación de los hechos de ayer a los problemas de hoy, la atención cuidadosa a los datos y a las ideas, hacen que esta obra resulte imprescindible para comprender nuestra historia, orientarse en el presente, y tomar decisiones sensatas en el futuro sobre un problema que aún no está resuelto. ¿Cómo transmitir a las nuevas generaciones unas normas morales válidas para todas las culturas, y que fortalezcan la libertad en vez de coaccionarla?


    Este libro forma parte de un intento de comprender por qué pensamos lo que pensamos. Habla del modo como una sociedad concreta, la española, ha pretendido formar la conciencia moral de sus niños y adolescentes. El lector va a enfrentarse a una historia de enfrentamientos de poder, de posiciones teóricas, de entendidos y malentendidos.


    


    José Antonio Marina
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    PRESENTACIÓN


    Este trabajo es el resultado de una investigación realizada durante año y medio con el apoyo de la Fundación Cambio Social. José Antonio Marina me ofreció apoyo para realizar un estudio sobre la evolución de la educación moral en España en los dos últimos siglos, teniendo como telón de fondo las discusiones que en aquel momento se estaban produciendo en torno a la implantación de una nueva asignatura de educación moral en la enseñanza obligatoria. La propuesta me pareció interesante porque suponía sobre todo recoger la propuesta de Tácito de abordar los problemas sine ira ac studio. Cuanto menos tendenciosidad y acritud pongamos en una polémica, cuanto más estudio y reflexión aportemos, más crecen las esperanzas de alcanzar una mejor comprensión de los problemas y de abrir caminos para su solución. Además, el problema de la educación moral ha ocupado una parte importante de mi esfuerzo teórico y práctico durante los últimos 30 años.


    Vaya por delante, por tanto, mi agradecimiento a José Antonio Marina que depositó su plena confianza en mi capacidad de abordar la tarea. Gracias también porque se mostró comprensivo con algún retraso en la finalización del trabajo y por la positiva valoración que del mismo hizo al presentarle el resultado final que, con muy ligeras modificaciones, es el que ahora publicamos.


    Debo agradecer igualmente el esfuerzo que Ediciones de la Torre realiza para editar este libro en momentos que no son sencillos para los editores. Son ya muchos años colaborando con esta editorial, con la que mantengo una relación algo más que profesional.


    Una vez terminada la redacción del trabajo, pasé el texto a algunos amigos para que hicieran una valoración del mismo. Dos de ellos aceptaron la oferta con gran generosidad de su parte. Julián Arroyo Pomeda, profesor de filosofía como yo, con el que también me unen viejos lazos de amistad, aportó sugerencias y correcciones que he tenido en cuenta al revisar otra vez el texto para su definitiva publicación. Lo mismo debo decir de David Seiz Rodrigo, profesor de historia, con el que he mantenido muchas y serias discusiones sobre la historia de España, en especial mientras iba avanzando en la investigación. Luego leyó con minuciosidad el texto final y me pasó muchos comentarios y sugerencias que también he tenido en cuenta. Sin duda, el esfuerzo de los dos ha contribuido a que el texto sea mejor ahora que cuando salió por primera vez de mis manos.


    Sólo me queda desear que los lectores den el visto bueno a lo que ahora ponemos en sus manos y que el libro, como digo al final, contribuya a que arraigue una manera de entender la educación moral que evite disputas estériles y perjudiciales y ayude a avanzar hacia la profundización y consolidación de una sociedad más democrática.
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    INTRODUCCIÓN: EL TROQUEL DE LAS CONCIENCIAS


    El 9 de septiembre de 1921 se publicaba un decreto en el que se abría un concurso para elegir un libro que diera a conocer a los niños lo que representa España y hacerla amar. En dicho decreto se decía que era importante «modelar el alma de los niños en el troquel de las virtudes cívicas»


    La realización de este trabajo de investigación ha sido provocada por acontecimientos muy precisos que han tenido lugar en el mundo escolar en los últimos tiempos. Al poco de llegar el PSOE al poder en el 2004, los socialistas decidieron frenar la anterior Ley Orgánica de Calidad de la Educación, promulgada por el Partido Popular sin el apoyo de los demás grupos parlamentarios. Siguiendo una práctica que amenaza con convertirse en costumbre, los socialistas promovieron su propia ley de orgánica de Educación, la L.O.E., que es ya la tercera Ley Orgánica elaborada en el breve plazo de 15 años: 1991, 2002 y 2006. Ninguna de ellas se aprobó con consenso y no parece que las cosas vayan a cambiar en el futuro próximo. Lo más llamativo es que en esta ocasión fue una asignatura específica, la educación para la ciudadanía, la que catalizó la oposición frontal a la propuesta de los socialistas. Otros puntos eran también conflictivos, pero ninguno atrajo tanta atención pública como este.


    En efecto, el Partido Popular la denunció desde el principio como un intento de adoctrinar a los estudiantes. Colectivos familiares, en especial la CONCAPA, se sumaron al grupo de los críticos radicales de la nueva asignatura. El presidente de la Conferencia Episcopal, Antonio María Rouco Varela, pronunció un discurso en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en el que expresó una rotunda condena de la asignatura en sí misma y no solo de algunos de sus contenidos. El asunto llegó a tanto que se promovió la objeción de conciencia y unas decenas o centenares de familias se negaron a que sus hijos e hijas asistieran a clase. Tras diversos avatares, la objeción de conciencia fue zanjada por el Tribunal Supremo en una sentencia sumamente interesante de febrero de 2009, aunque es posible que termine llegando al Tribunal Constitucional. Cierto es que en gran parte este enfrentamiento no era más que una nueva manifestación del que se estaba dando en educación desde el comienzo de la democracia, que ya se vivió al redactar el correspondiente artículo de la Constitución de 1978 y que se ha seguido produciendo desde entonces sin que parezca próximo el desenlace, por más que la sociedad en general esté solicitando con frecuencia un gran pacto de Estado en educación y por más que los problemas específicos del sistema educativo lo estén exigiendo.


    Para entender mejor los conflictos del presente suele ser bastante útil aproximarse a lo que ocurrió el pasado más reciente, o no tan reciente. Nuestro propósito se centra en indagar cuál ha sido el recorrido histórico de la educación moral en nuestro país desde que se inicia el proceso de escolarización universal, esto es, desde el momento en el que el Estado contemporáneo decide hacerse cargo de la educación de todos los niños y niñas de la nación, que podemos fechar en 1812, por ser esta la primera Constitución contemporánea en la que, además, se recoge expresamente el derecho de todas las personas a la educación y la obligación del Estado de proporcionarla. Según esta Constitución, la educación debe centrarse en las primeras letras, esto es, leer, escribir y contar, así como en la religión católica y en las obligaciones civiles. Quiere eso decir que todo el proyecto contemporáneo de escolarización, que se puede dar por plenamente realizado en 1970, es un proyecto que se propone de manera explícita no solo la instrucción de todos los niños del país, sino también su educación o formación moral y política. No ha habido dudas al respecto desde entonces y en ese sentido puede llamar la atención el que sea ahora cuando se pone en cuestión una asignatura que de hecho ha tenido una muy débil presencia académica —tan solo una hora semanal en un curso de primaria y dos cursos de secundaria—, cuando el sistema educativo lleva educando moralmente, y en gran parte adoctrinando, a los niños desde sus orígenes.


    Afortunadamente es mucho lo que se ha investigado en las últimas décadas sobre la historia de la educación en España, lo que nos permite contar con buenos estudios generales y con numerosos estudios de detalle. Como no podía ser menos, en muchos de esos estudios se aborda de manera directa o indirecta el problema de la educación moral puesto que, como acabo de decir, constituye un objetivo central del sistema educativo y porque siempre ha estado acompañado de fuertes discusiones tanto sobre la manera de entenderla como sobre el modo de llevarla a la práctica. Partiendo de todo ese trabajo de investigación acumulado, los capítulos que siguen pretenden ofrecer una visión general del problema, una especie de marco global desde el que entender lo que ha ido pasando y poder interpretar adecuadamente los diversos episodios de tan largo proceso. No se trata, por tanto, de un trabajo de investigación histórica sino de un ensayo interpretativo de una dimensión crucial del sistema educativo, la educación moral de los futuros ciudadanos.


    La lectura de los hechos ocurridos ya hace tiempo se realiza siempre desde el presente, y el interés suele estar centrado en intentar entender cómo hemos llegado a la situación en la que nos encontramos y en qué medida nuestro pasado puede contribuir a entender nuestra propia circunstancia y ayudarnos a definir nuestro futuro. En el caso que nos ocupa, la historia de la educación moral en España, hay algo de nuestro presente que llama la atención: la reciente polémica suscitada en torno a la implantación de una nueva asignatura en el sistema educativo español, la educación para la ciudadanía, ha dado paso a un acalorado debate que está lejos de terminar. Es cierto que dicha polémica ha surgido debido a unas circunstancias muy específicas que solo pueden entenderse desde estas mismas circunstancias. Desde la transición democrática, el tema de la educación es uno de los que ha concitado enfrentamientos más duros, sin ser posible un pacto de Estado explícito que favorezca la renovación y adaptación del modelo de educación a los cambios producidos en la sociedad española. Así podemos entender la sucesión sin solución de continuidad de reformas, contrarreformas y reformas de las contrarreformas, vaivenes que no dejan de ser la consecuencia lógica y evidente del enfrentamiento de los dos grandes partidos.


    Ahora bien, lo que ahora ocurre se entiende mejor si echamos la vista atrás y observamos cómo se fue construyendo el actual sistema educativo y las polémicas y enfrentamientos que dicha construcción planteó. Es entonces cuando nos damos cuenta de que la actual disputa guarda enorme similitud con otras ya ocurridas en este país en épocas anteriores, un parecido que no debe nunca hacernos olvidar las diferencias que hay entre lo que sucedió entonces y lo que ocurre ahora. Estos parecidos y diferencias hacen posible que se incremente nuestra capacidad para poder aprender de la propia historia y mejorar las posibilidades de afrontar con éxito los retos actuales. Gracias a los parecidos podemos darnos cuenta de que ciertos problemas son antiguos o al menos recurrentes, por lo que nuestra época no es ni mejor ni peor, ni más grave ni menos preocupante que las ya pasadas, salvo que al hacer las comparaciones nos atengamos a aspectos concretos susceptibles de ser comparados. Desdramatizamos de ese modo nuestro propio vivir y dejamos de pensar que estamos abocados a situaciones ingobernables preñadas de nefastas consecuencias.


    Gracias a las diferencias, por otra parte, podemos también ganar cierta perspectiva en la comprensión y valoración de lo que ahora nos ocurre. El egocentrismo o el etnocentrismo, en este caso el centrarnos en la propia época y la específica circunstancia como si fueran excepcionales puede sesgar nuestra capacidad de juicio e impedirnos ver lo que nos pasa con un adecuado nivel de neutralidad o imparcialidad que podemos perder cuando somos actores directos de los acontecimientos. Al salirnos de nuestro propio marco de referencia, lo observamos desde fuera facilitando de ese modo una mirada algo más objetiva, lo que además conlleva que podamos tener en cuenta las soluciones o intentos de solución que en otros tiempos se plantearon, se diseñaron y se llevaron a cabo, descubriendo los aciertos y errores que se pusieron de manifiesto en la aplicación. No se trata de repetir ahora lo que entonces se hizo, pues carece de sentido, sino de aplicar un riguroso y al mismo tiempo creativo razonamiento analógico para reflexionar sobre las propuestas de solución que pueden ser planteadas en estos momentos.


    Bien es cierto que esa petición inicial de hacer historia desde el presente puede acarrear justo lo contrario de lo que acabo de decir. Esto es, podemos dar paso a una interpretación de la historia realizada desde las opciones que ahora tenemos, desde nuestra personal o grupal concepción de la propia sociedad, de su pasado y de su futuro. Tiempo tendremos más adelante para ver hasta qué punto la asignatura de historia y sus manuales han constituido un instrumento poderoso de educación moral que ningún gobierno o grupo político ha olvidado, procurando manejarlo para difundir sus valores propios, en especial los relacionados con la identidad nacional y el patriotismo. Es más, si nos centramos en el campo específico de nuestra investigación tenemos algún buen ejemplo de lo que intento subrayar. En la primera mitad del siglo xx hubo dos grandes pensadores, comprometidos al mismo tiempo con llevar adelante sus ideas educativas, que publicaron sus respectivas historias de la educación. Uno de ellos fue Ramón Ruiz Amado, un jesuita que aportó sugerentes ideas en el ámbito de la educación moral y que estuvo muy activo en el lado de los sectores confesionales católicos más conservadores. El otro fue el Lorenzo Luzuriaga, pensador que estuvo al lado de la Institución Libre de Enseñanza y activo militante del campo del socialismo, desempeñando también un papel principal en la vida educativa española. Como no podía ser menos, sus respectivas explicaciones de la historia de la educación difieren en los objetivos que buscan y en las interpretaciones que hacen de los hechos ocurridos y de sus actores principales. Más cuidado debemos tener porque la etapa sometida a análisis se extiende hasta nuestros días de tal modo que el espacio dedicado al período más reciente tiene más de crónica que de historia en sentido estricto, o al menos pueden estar cerca de lo que se llama historia oral, esto es, aquella que se basa en recoger los testimonios de los actores. Estos, protagonistas de medidas fundamentales para la historia de la educación en España y más concretamente de la educación moral, están en su gran mayoría activos. El recurso a hemerotecas y archivos oficiales puede ayudarnos a contrastar los inevitables sesgos de la memoria, pero insisto en que debemos extremar el cuidado y reconocer desde el primer momento un cierto riesgo de tendenciosidad.


    El margen de la interpretación histórica no es, sin embargo, infinito y al final, aun sin compartir completamente supuestos filosóficos positivistas, tenemos que habérnoslas con hechos que efectivamente ocurrieron. Las interpretaciones tienen que ser plausibles, esto es, deben estar avaladas por las fuentes solventes, aceptadas por la comunidad de historiadores y accesibles a otros intérpretes para poder contrastar la validez de lo que se está afirmando. En el caso que nos ocupa, gozamos de un acceso al pasado educativo bastante aceptable gracias a las labores investigadoras que han crecido mucho desde los años sesenta hasta la actualidad. Si analizamos, por ejemplo, la colección completa de la revista Historia de la Educación, podemos recoger abundante información; también son valiosas las colecciones de textos publicadas por el propio Ministerio de Educación o el fondo bibliográfico y documental excelente de la biblioteca del CIDE. Las más recientes investigaciones han avanzado mucho en la información precisa sobre dos temas de crucial importancia: la escolarización de los niños y la alfabetización de la población española. Está claro, por tanto, que es deseable y posible el rigor histórico, en el sentido de que no manipulemos lo ocurrido para satisfacer nuestras ideas y creencias previas.


    El campo de nuestro estudio es el de la educación moral, lo que ya resulta demasiado amplio y por lo tanto exige una cierta acotación inicial. Entiendo por moral el conjunto de valores que están presentes en una determinada sociedad y orientan la conducta de las personas que en ella viven. Aranguren escribió un famoso estudio sobre la moral en el siglo xix, en el que abordaba la moral como el conjunto de comportamientos efectivos y reales de los seres humanos, teniendo clara conciencia de sus condicionamientos económicos, sociales y políticos. En nuestro caso no se trata tanto de describir esas conductas cuanto de analizar cómo se ha planteado en los dos últimos siglos la transmisión de los valores dominantes en la sociedad a la generación siguiente, es decir, a la infancia. Conviene destacar el adjetivo «dominante» pues con él hago referencia a los valores de las clases dirigentes, que en definitiva eran las que tenían capacidad para configurar las instituciones sociales y elaborar las leyes que fijaban los comportamientos moralmente aceptables. Ahora bien, eso no debe llevarnos nunca a olvidar que no se alcanzó la unanimidad respecto a cuáles debían ser esos valores, si bien existieron y existen algunas pautas profundas asumidas por todos.


    De hecho, una de las tesis que pretendo mantener en este estudio, compartida con más o menos matices por otros estudiosos de la educación española, es que a lo largo de estos dos siglos existe un permanente conflicto precisamente en torno a la definición de los valores que deben ser transmitidos. Se da una tendencia muy marcada a polarizar el conflicto en torno a dos bandos enfrentados, para muchos de forma violenta e irreconciliable. Es lo que también recogía el verso de Antonio Machado: «Españolito que vienes // al mundo, te guarde Dios. // Una de las dos Españas // ha de helarte el corazón». Como primera aproximación, puede servirnos, pero creo que tanta simplificación hace que se pierda capacidad para interpretar el largo proceso recorrido en estos dos siglos. Lo peor es que puede inducir a una interpretación algo maniquea, en la que hay un bando de los buenos y otro de los malos, con el intérprete que estudia los hechos siempre del lado de los buenos, como no podía ser menos. No comparto ese enfoque y, siguiendo con la cita de Machado, a algunas personas, no pocas, las dos Españas les partieron el corazón. Hay una figura ejemplar, a la que dedicaré algo de espacio al hablar de la fundamentación de la educación moral, que representa esa posición atrapada entre los dos bandos y sufriendo por ambos. María de Maeztu fue directora de la residencia femenina de estudiantes, la Residencia de Señoritas y luego dirigió la sección primaria del Instituto Escuela, por lo que estaba al lado de la Institución Libre de Enseñanza y enfrentada al sector católico conservador. Sin embargo, abandonó España tras el fusilamiento de su hermano en el Madrid republicano en 1936. Exilada, con el corazón doblemente partido, ya no volvió a España excepto para el entierro de otro hermano. No es la única que no encaja con ese marco de enfrentamiento, pero sí es una figura ejemplar en este sentido.


    Este conflicto lo protagonizan las dos instituciones que pretenden hacerse cargo de la orientación de la educación y en concreto de la educación moral. La fuerza y la larga presencia de la Iglesia en España, en concreto en la educación, provocó que ésta viera como una injerencia, incluso un ataque, todo intento de controlar o supervisar su protagonismo indiscutible en la orientación y control de la educación moral en el sistema educativo. Por su lado, el Estado contemporáneo en España y la burguesía que lo sustentaba pretendían hacerse con ese control, educando ciudadanos que antepusieran los deberes patrios por encima de los deberes religiosos. En muchos momentos colaboraron, en otros se enfrentaron y en algunos, quizá los menos, se mantuvieron en una tensa coexistencia. Le faltó fuerza a la burguesía para implantar su propio programa, aunque su objetivo terminaría imponiéndose, y le sobró fuerza a la Iglesia para ofrecer una dura resistencia, aunque al final perdiera el monopolio de la educación. Digamos que durante sesenta años, más o menos 1812 a 1876, las discrepancias y los encuentros se sucedieron sin llegar a mayores conflictos, pero dejando claro que no eran posiciones fácilmente conciliables. Los siguientes sesenta años, entre 1876 y 1939, el enfrentamiento se fue agravando, hasta llegar a una situación de absoluta oposición en la que no se vio otra salida que el total enfrentamiento en el que no se buscaba convencer al enemigo sino más bien liquidarlo, en sentido físico si era necesario. La victoria de uno de los bandos dio paso al aplastamiento completo del otro bando durante cerca de 30 años, pues solo a finales de los años 60 inicia su reaparición el bando derrotado en 1939. Ese enfrentamiento fratricida tuvo una consecuencia colateral; desdibujar completamente la gran labor de mucha gente e instituciones que no se encontraban cómodas en ninguno de los dos lados pero que se vieron forzadas a tomar partido sin titubeos de ningún tipo. Fue en ese momento el que se consolidó en el imaginario colectivo una gran simplificación, la de las dos Españas, junto con el otro mito igualmente sesgado del hecho diferencial español. A pesar de su parcialidad, los dos mitos han gozado de una profunda y duradera aceptación; sin embargo, siempre hubo más de dos Españas y no fueron tan diferentes al resto de Europa.


    A día de hoy, sin embargo, podemos considerar que el Estado ha logrado el control casi total de la enseñanza en sus líneas generales y la Iglesia a lo sumo puede aspirar a influir, sobre todo si conserva los conciertos educativos para mantener sus escuelas, pero su influencia efectiva va disminuyendo. Quizá por eso mismo, sin desaparecer del todo los conflictos, ya no hay un enconamiento como el que hubo en épocas anteriores. Además, la nueva sociedad de masas y de consumo, con sus potentes y omnipresentes medios de comunicación, ha mermado sensiblemente la importancia de la escuela como institución encargada de la educación moral de los niños y jóvenes. Estos reciben hoy su educación moral más a través de lo que se llama la educación informal, fenómeno que es percibido con cierta sensación de impotencia por las familias y la escuela, e incluso por el Estado, que no acaban de ver claro cómo intervenir para retomar el control del proceso educativo. El combate ideológico y práctico pierde virulencia e interés cuando solo se disputa sobre las migajas, por muy enjundiosas que estas sean


    Junto a este conflicto, muy real y de grandes consecuencias, hay otro conflicto que atraviesa la educación moral, que en parte se solapa con el anterior pero no completamente. Debe quedar claro que en educación moral ha habido diversos enfoques que podemos situarlos en un eje que va de una educación entendida claramente como adoctrinamiento, o socialización e interiorización por los alumnos de los valores dominantes en la sociedad, hasta una educación moral orientada a dotar al niño de los hábitos y destrezas necesarios para hacer frente a su vida moral, sin entrar en la transmisión de ningún conjunto específico de valores. Es la primera la que ha predominado habitualmente, en gran parte porque se ha compartido en general la idea de que los niños pequeños carecen de desarrollo suficiente para poder ser agentes activos de su propio crecimiento moral. La educación moral consiste, por tanto, en modelar las almas de los niños en el troquel de las virtudes cívicas y de la propia vida escolar con sus premios y castigos, sus aprobados y sus suspensos, sus horarios de trabajo y sus reglas de disciplina interna. La segunda ha gozado de menor aceptación, pero también ha tenido importantes defensores y ha llevado a la práctica sugerentes experiencias prácticas. Es cierto que la primera ha sido dominante cuando la escuela pretendía formar buenos súbditos o buenos patriotas, mientras que la segunda ha encontrado un clima favorable cuando se ha pretendido formar ciudadanos responsables de sociedades democráticas. Por eso mismo está más presente ahora de lo que lo estuvo antes, pero siempre se han dado y se siguen dando las dos maneras de entender la educación moral. El conflicto del que ya hemos hablado fue tan radical precisamente porque muchos de los responsables políticos de una u otra tendencia entendía la educación moral como adoctrinamiento y por eso mismo era para ellos tan importante controlar la orientación de la misma. Si hubiera dominado el otro modelo, el que concede mayor protagonismo al niño, posiblemente hubieran sido menores los conflictos.


    Pues bien, lejos de visiones maniqueas, conviene insistir en que hay un proceso de larga duración en el que se va fraguando el sistema educativo que ahora tenemos, incluyendo el control de la educación moral de la infancia y la juventud desde ese sistema educativo. Los conflictos han existido y siguen existiendo; destacan claro está los momentos de enfrentamiento total, en los que el rival político es visto como enemigo que debe ser derrotado porque la negociación no es posible, pero también hay acuerdos en otros momentos y cierta continuidad en el proceso, siendo precisamente los acuerdos los que han hecho posible llegar a donde estamos. Gil de Zarate tenía claro en 1845 que se trataba de quitar la educación a los curas, y eso mismo mantuvieron otros personajes importantes de la historia de España en esos dos siglos. Pero también es cierto que contribuyó poderosamente a mejorar el sistema escolar. También los hombres y mujeres de la Institución Libre de Enseñanza optaron por el laicismo y la neutralidad, pero su contribución a la reforma educativa fue enorme. Primo de Rivera fue indiscutiblemente un dictador que defendió la presencia eclesiástica y la confesionalidad cristiana de la escuela, pero en los años de su mandato se hicieron avances educativos notables, como también se hicieron décadas después con la reforma de Villar Palasí, un ministro de la dictadura franquista. Y la confesionalidad católica de las Escuelas del Ave María fundadas por el Padre Manjón no fue en absoluto un obstáculo para que en ellas se renovaran profundamente los métodos pedagógicos, con propuestas cercanas a las que defendían los partidarios de la Escuela Nueva.


    Hay otra tesis inicial que quiero dejar clara desde el primer momento. Un rasgo de nuestra historia reciente ha sido lo que se dio en llamar el problema de España. Esto es, una cierta conciencia colectiva de que nuestro país estaba mal, muy mal, en especial en comparación con otros países europeos y que no habíamos sido capaces de incorporarnos al proceso de modernización contemporáneo. Eso contribuyó a consolidar la idea de una España diferente, apoyada por propios y extraños, y un permanente pesimismo identitario cargado de desconfianza respecto a la propia capacidad. Las voces discordantes del hueco nacionalismo franquista no hicieron más que reforzar esa percepción, agravada por la larga dictadura que solo terminó cuando falleció de muerte natural el dictador. Abundantes datos avalan la justeza de esa percepción; también es correcto admitir que las reflexiones provocadas por el llamado problema de España han sido importantes en nuestra historia cultural reciente, de manera especial en las primeras décadas del siglo xx gracias a los pensadores del 98 y los regeneracionistas entre otros. Sin embargo, vistas las cosas a largo plazo, en lo que Braudel llamaba la larga duración, conviene ser quizá más cautos. Los conflictos, a veces muy violentos y sangrientos, que jalonan nuestra historia educativa no son tan diferentes de los que se dieron en otros países de Europa y los retrasos en variables significativas del desarrollo educativo no han impedido que el desfase, una vez terminado el periodo de modernización en la segunda mitad del siglo xx, no sea ya especialmente llamativo. Si no reconocemos esto, puede resultar difícil explicar lo ocurrido desde 1980 hasta ahora: si en 1982 España estaba catalogada como país subdesarrollado perceptor de ayudas internacionales, en 20 años ha logrado pasar a ser la octava o décima potencia mundial, con unos parámetros homologables a los del resto de países de la Unión Europea, puesto que ahora mismo está perdiendo ante el imparable crecimiento de algunos países llamados emergentes. Además, reconocer esa proximidad nos permite superar cierto sesgo interpretativo con el que abordamos diversos momentos del comienzo del siglo xix o la llamada edad de plata. Es decir, España tiene una historia singular y en ese sentido única, pero en ningún caso excepcional y eso vale igualmente para las cuestiones relacionadas con la educación. En todos los países de nuestro ámbito cultural hay un mismo proyecto de instaurar un sistema educativo universal, con fuerte carga de educación moral y, en general, con control directo del Estado. También en todos ellos se plantean dificultades respecto a cómo llevarlo a cabo y a cómo conciliar intereses distintos que entran en conflicto. Los problemas educativos planteados son similares, las soluciones alcanzadas tras constantes ensayos con aciertos y errores, son también similares; y a día de hoy, la situación en que nos encontramos después de más de 200 años de bregar con los problemas, no es tan diferente.


    Con esas dos tesis básicas que procuraré fundamentar a lo largo de este estudio, procede especificar otros aspectos del mismo. Mi objetivo es centrarme en la educación moral, pero más concretamente en la manera de abordar el problema en el sistema educativo. La educación moral es algo fundamental para la supervivencia de los seres humanos y de las sociedades en las que viven, lo que indica que la ha habido siempre, y eso incluye las épocas anteriores al siglo xix en las que no existía nada parecido a un sistema educativo universal y obligatorio. Es más, la implantación de éste con alcance universal es algo que se da progresivamente y las cifras de escolarización son muy expresivas de la lentitud del proceso. Los esfuerzos por escolarizar a todos los niños y todas las niñas se inician de manera seria a principios del xix, con la Constitución de 1812; se van dando progresivos avances, siendo un hito fundamental la Ley Moyano de 1857. Como el ritmo de desarrollo e implantación sufre algunas dilaciones, marcados retrocesos y también notables aceleraciones según los períodos, todavía en la II República solo está escolarizado algo más del 56% de la población infantil. Durante el largo tiempo de silencio después de acabar la Guerra Civil, hay un progreso muy lento, que comienza a acelerarse a mediados de los 50 y está plena y satisfactoriamente terminado hacia 1970. Hablamos aquí de cifras de escolarización sin entrar a valorar la calidad de dicha escolarización, tanto en dotaciones materiales y de profesorado como en la asistencia real de los niños a la escuela. Eso significa que la incidencia de dicho sistema en la educación moral ha ido creciendo, siendo muy escasa al principio y mayor al final del período analizado. Esto queda todavía más claro si nos centramos en la enseñanza secundaria o bachillerato, pues en ese ámbito, que también analizo en este estudio, las cifras de escolarización son mucho menores y hay que esperar a los años ochenta del pasado siglo para asistir a la escolarización casi masiva de los adolescentes en el período de la enseñanza secundaria, si bien sigue siendo inferior a la que domina en los países de nuestro entorno. El impacto de la educación moral en este segmento del sistema educativo es, por tanto, menor, a no ser que pensemos que a él acudían los que luego ocupaban puestos dirigentes y, por efecto cascada, su educación moral escolar tenía unas consecuencias sociales más relevantes. Hay sin duda algo de esto, pero conviene ser prudentes.


    Queda fuera de este estudio el enorme papel educativo desempeñado por otros agentes sociales. En primer lugar, debemos tener siempre presente que la familia fue y sigue siendo un ámbito fundamental para la transmisión de los valores morales de la sociedad a las nuevas generaciones. Teniendo en cuenta las notables transformaciones sufridas por la familia en los últimos doscientos años, queda claro que su papel en la educación moral ha ido cambiando. De todos modos, algo interesante para nuestro tema es que de manera recurrente se ha planteado un conflicto en la educación moral al percibir como enfrentados los derechos de la familia y los derechos del estado. Eso es así, por ejemplo, en el reciente enfrentamiento provocado por la implantación de la educación para la ciudadanía, pero también se vivió con fuerza este problema en el siglo xix, en especial cuando la Iglesia Católica entendió que abanderar los derechos familiares reforzaba su posición dada su influencia social. Por otra parte, la discusión sobre a quién le corresponde la orientación global de la educación moral de los niños no es de ningún modo una discusión sobre aspectos secundarios o poco importantes. En todo caso, es un hecho que cuando el niño llega a la escuela a los seis años, momento en el que empieza la escolarización obligatoria, ya lleva consigo una amplia y profunda educación moral; el adelanto de la edad de escolarización a los tres años es algo que no se produce hasta las dos últimas décadas del pasado siglo, por lo que apenas ha tenido impacto en la educación moral por ahora y por otra parte también antes de esa edad la familia ha dejado una considerable impronta moral.


    Del mismo modo dejo fuera del campo de análisis todo el ámbito de la educación no formal e informal. La educación formal no deja de ser un sector, importante pero parcial de todo el complejo mundo de las estructuras sociales, culturales y económicas que contribuyen a la definición de los valores dominantes en una sociedad y que también se implican de manera más o menos explícita e intencionada en su difusión. La educación no formal ha sido muy relevante en determinados sectores, como pueden ser las actividades formativas organizadas para mujeres en una época en la que su acceso a la educación formal era escaso de hecho y por derecho. También tuvo su peso la labor desarrollada por los movimientos obreros, pues no se veían en absoluto representados por el código moral transmitido por la escuela oficial y buscaban difundir la idea de sociedad que ellos defendían, destinando además el grueso de sus esfuerzos a la formación de los adultos que, con mucha frecuencia, apenas habían pasado por la escuela. La educación moral de los españoles no podría entenderse sin las Casas del Pueblo o sin los Ateneos Libertarios y, en menor medida, sin los Círculos Católicos. Mucho más peso todavía van adquiriendo los procesos de educación informal, sobre todo cuando se acelera allá por los años sesenta el proceso de urbanización de la sociedad española, con el vaciamiento del sector agrícola cuyos trabajadores se trasladan en parte al extranjero durante la gran emigración de los años cincuenta y sesenta y en parte a las ciudades de España que ven crecer aceleradamente su población. En ese imparable proceso de urbanización social y de terciarización económica, crecen los medios de comunicación social, primero la prensa, luego la radio y después el cine y la televisión, que van tener un gran peso en el desarrollo moral de los niños y adolescentes comienza a ser muy importante. La prensa solo ejercerá influencia de manera indirecta, dado que tiene un impacto sobre los adultos que directamente se relacionan con la educación de los niños pero estos no son lectores de periódicos. Por el contrario, la televisión, con sus programas infantiles y la publicidad dirigida a los menores, y la música, fenómeno de gran impacto en la adolescencia y juventud, son imprescindibles en estos momentos para entender cómo se ejerce de hecho la educación moral y cómo se configura el mundo moral de la población española. En la última década está creciendo con fuerza imparable todo el mundo de Internet que, sin duda, acabará teniendo un impacto apreciable en la educación moral de los niños y adolescentes.


    Lo que acabo de decir sobre la educación informal me lleva a destacar otra dos hipótesis fundamentales que intento probar en este estudio. La primera es que en el tiempo de la larga duración, asistimos en Europa a un claro proceso de civilización, tomando este término en el sentido que le da Norbert Elías. En su obra El proceso de civilización, analiza el proceso de formación cultural, la bildung de la que hablan los pensadores germanos, que se produce en Europa, con unos primeros pasos significativos ya en la Baja Edad Media y un avance sólido y constante a partir de la obra de Erasmo en el siglo xvi, que tendría una aceptación notable y sobre todo numerosos seguidores. Erasmo supuso el inicio de un deseo explícito de mejorar, pulir, «civilizar», los hábitos de comportamiento de la población europea. Lo que hasta entonces había sido privativo de las clases elevadas, la nobleza y un reducido sector de la burguesía, con los manuales de príncipes y cortesanos, pasa a ser un objetivo que debe ser alcanzado por toda la población, marcando de ese modo las diferencias entre los pueblos cultos y bien educados, en el sentido que esa palabras tienen habitualmente en nuestras conversaciones, y los pueblos incultos e incivilizados. Bien es cierto que todos los autores han tenido claro que los modales y las normas de urbanidad no son propiamente hablando normas morales, pero también todos ellos han tenido claro que guardan una estrecha relación con la moral e incluso en algunos momentos pueden llegar a suplantarla, esto es, en aquellos casos en los que predomina una moral de las apariencias o una doble moral. Los modales rústicos o zafios, la falta de modales, se han visto como un impedimento para poder alcanzar una aceptable educación moral, si bien aquí, de un modo mucho más acentuado que en el caso de los valores estrictamente morales, hay una diferencia profunda entre los modales de las clases dominantes y los de las clases populares, como también la hay entre los modales propios de los chicos y los que deben distinguir a las chicas.


    Pues bien, como mostraré en el capítulo correspondiente a la educación moral en la enseñanza primaria, los manuales de urbanidad han formado parte de la vida escolar a lo largo del siglo xix y han seguido siendo utilizados hasta la época de la II República, con un repunte notable en las primeras décadas de la dictadura de Franco. No tenerlos en cuenta implica no entender bien en qué ha consistido la educación moral. Es más, la desaparición de dichos manuales a partir de los años sesenta, propiciada por los grandes cambios culturales de esos años que tuvieron en la juventud a uno de los actores protagonistas, ha sido asociada por algunos, sobre todo en épocas más recientes, a los supuestos males morales que aquejan a la población española. Por más que se pueda simpatizar con ese deseo de dejar atrás los códigos de urbanidad, siempre próximos a la rigidez y artificiosidad o se puedan recordar con una mezcla de nostalgia teñida de ironía, el hecho es que hay cierto acuerdo en admitir las sutiles y complejas relaciones que existen entre los modales y las virtudes.


    Para ampliar lo dicho en la última frase, considero importante tener en cuenta la segunda hipótesis de este trabajo. Junto al proceso de civilización y urbanidad mencionado, asistimos a un proceso claro de secularización. Tendremos tiempo de centrar nuestra atención en el tema, porque es uno de los ejes del conflicto antes aludido, pero ahora quiero señalar que entiendo esa secularización en el sentido en el que Charles Taylor habla de los profundos cambios experimentados por las sociedades occidentales contemporáneas que han recorrido un constante e imparable proceso de abandono de los bienes substantivos para dar preferencia a los bienes de segundo orden o mundanos. Aranguren, en la obra ya citada, nos indica que eso es lo que caracteriza a los ilustrados y a la burguesía decimonónica, una distinta concepción de los bienes importantes gracias a los cuales los seres humanos alcanzan la felicidad. El bienestar material, las mejoras de las condiciones de vida aquí en este mundo se convierte en objetivo prioritario que define el universo valorativo que regula la conducta de los seres humanos. La vida terrena deja de ser considerada como peregrinaje cuyo sentido último está en otra vida y pasa a ser el único campo en el que podemos encontrar el sentido de la vida personal.


    De forma indirecta, hay que esperar al último cuarto del siglo xx para que se llegue a algo parecido a lo que pretendían los pioneros del sistema educativo español como Gil de Zárate. Hasta esas fechas, el peso de la educación moral recaía sobre la religión, con diversos avatares que no afectaban sustancialmente a su protagonismo fáctico. Cierto es que ya en el siglo xix hubo periodos en los que se suprimió la asignatura de religión y así ocurrió también en la II República. Igualmente se reconoció en muchos momentos el derecho de las familias a que sus hijos no asistieran a las clases de religión si no era esa su voluntad, pero esas medidas no llegaban a quitar presencia real dominante a la Iglesia y a quienes se hacían cargo de la educación religiosa. Hay que esperar al reconocimiento de la libertad religiosa en el Vaticano II para que la dictadura franquista, siempre vinculada a los sectores más integristas del catolicismo español, admita a regañadientes que las familias tienen derecho a rechazar la enseñanza religiosa. Desde entonces, y de eso hace ya más de 40 años, no ha vuelto a ser obligatoria y, lo que es más significativo, ha ido perdiendo alumnos. Solo en 1980 se plantea que los alumnos que no acudan a religión reciban enseñanza de ética, al menos en el bachillerato. Sin embargo, no es hasta 1991 que se introduce por primera vez una asignatura de ética obligatoria para todo el alumnado de enseñanza secundaria en el último curso del tramo obligatorio. Y en el año 2007 aparece la asignatura de educación para la ciudadanía, que puede ser interpretada como una imprevista consumación de aquellos catecismos políticos que se propusieron a comienzos del xix. Si no hubieran cambiado tanto las circunstancias, podríamos interpretar este último paso como una conclusión tardía de planteamientos iniciales y quizá sea ese anacronismo interpretativo el que está detrás de la gran oposición que ha provocado la asignatura en algunos sectores con más presencia mediática que social.


    Como ya dije al principio, la polémica suscitada por esta asignatura ha reavivado debates que parecían superados por el decurso de los acontecimientos. En cierto sentido, la batalla por el control de la formación de las conciencias está ganada, aunque no como se había pensado. La sociedad española está hoy día profundamente secularizada, por lo que, desde una perspectiva propia de la historia de las mentalidades que aquí se tiene en cuenta, el asunto está de algún modo zanjado y los curas ya no son los que educan a toda la población española, ni son sus valores los que se han impuesto. Eso sí, las virtudes cívicas que consideraban fundamentales aquellos ilustrado o burgueses liberales han dejado paso a unos valores seculares mucho más prosaicos, los propios de un capitalismo sustentado por el consumo y no por el ahorro y la laboriosidad. La asignatura se impone en la actualidad no tanto para frenar a la Iglesia como para lograr infundir unas virtudes cívicas que parecen estar ausentes en unos jóvenes cuyos intereses personales están alejados de las preocupaciones políticas. Recogiendo una expresión popular ya clásica, parece que cuando se acaban de encontrar las respuestas, es decir, recién conseguida la escolarización universal, controlada por el estado y regida por unos valores seculares y en cierto sentido laicistas, nos han cambiado las preguntas.


    Por eso mismo, no resultan aquí de mucha utilidad los análisis históricos de quienes han investigado sobre la historia del currículo, como es el caso de Apple o Goodson. Como acabo de exponer, la educación moral queda en manos de la Iglesia durante la mayor parte del período analizado. Cuando se abre paso la asignatura no es consecuencia de presiones académicas lideradas por colectivos profesionales ni tampoco de grupos de presión ajenos a la cultura escolar que deseen incidir de un modo específico en la educación. Más bien es una asignatura que llega de forma indirecta, aunque cargada de guiños a una antigua reivindicación de los antecesores políticos de quienes ahora ocupan el poder. Pero la sustancia de lo que se estuvo reivindicando en educación moral, la secularización, se ha conseguido ya por otros caminos y lo que se pretende resolver ahora es otro problema. Las tesis de estos investigadores se pueden aplicar de manera más genérica puesto que sin duda han existido luchas y enfrentamientos para definir quiénes se hacían cargo de ese campo educativo, pero en realidad siempre se han mantenido en lo que genéricamente se llama laicismo, esto es, en la exigencia de que la religión no sea asignatura obligatoria y que, por tanto, no sea ella la encargada de la educación moral de los estudiantes. Mucho menos esfuerzo se ha realizado para pergeñar una asignatura alternativa, lo que puede explicar por qué ha aparecido tan tardíamente.


    Eso no quita para que, como veremos en los capítulos siguientes, debamos reconocer que la escuela ha cumplido su función de educadora moral y todavía sigue cumpliendo lo que de ella se pedía en un principio: socializar a los niños en un nuevo contexto social, político y económico, el propio de sociedades industrializadas en las que se dan unas relaciones sociales de producción definidas por el capitalismo. La escuela educa moralmente pero lo hace como institución, por su propio funcionamiento estructural. El peso fundamental de la educación moral proporcionada por la escuela no lo da ninguna asignatura específica de educación moral, aunque siempre ha habido alguna que se ha hecho cargo del tema. Es la institución en sí misma, su propio funcionamiento el que contribuye poderosamente a socializar y transmitir los valores morales de la sociedad a la siguiente generación. En esto además ha habido una cierta continuidad y una coincidencia profunda de fondo que se ha dado incluso en regímenes políticos diferentes; a eso ha contribuido poderosamente la relativa autonomía de la cultura escolar. Desde esta perspectiva, se trata de una educación moral muy conservadora en la que se prima la obediencia, la disciplina e incluso la docilidad, dejando muy claras las jerarquías que diferencian a alumnos y profesores. En este sentido, nuestro trabajo es deudor del enfoque dado por Foucault, quien llamó la atención sobre la génesis coetánea de tres instituciones que han marcado y configurado los procesos de control social durante los últimos siglos. Más o menos al mismo tiempo, y con analogías estructurales no despreciables, nacieron la escuela, la cárcel y el manicomio, a lo que podemos unir, como aportación más tardía, los reformatorios o centros de menores, siendo este último el término eufemístico que ahora se utiliza para hablar de esas instituciones dedicadas a la socialización y control de los niños más rebeldes, a medio camino entre la escuela y la cárcel. Como digo, este estudio recoge ese enfoque y lo desarrolla tanto al hablar de la implantación de la escuela como al hablar más directamente de las diferentes aproximaciones a la educación moral. Son muchos los autores que han explorado esta línea y que han sido tenidos en cuenta en este trabajo para lograr una mejor comprensión de la impronta moral que la escuela deja en quienes a ella acuden. Recojo con especial interés las aportaciones de varios investigadores españoles como Carlos Lerena, Raimundo Cuesta o Mariano Fernández Enguita. Por eso mismo, al reflexionar sobre la educación moral en España es preciso tener una perspectiva más amplia y destacar que más que en una asignatura, esa tarea se cumple con los reglamentos escolares, con la distribución de asignaturas y horarios, con la permanencia obligatoria de los niños en espacios cerrados y también con todas las demás asignaturas, en especial las de historia y los libros de lectura, llenos de historias ejemplares con su correspondiente mensaje moral.


    Quedan de este modo acotados los límites temporales de nuestro estudio, que van desde comienzos del xix hasta ahora mismo. Quedan también acotados los límites espaciales en un doble sentido: por un lado solo analizamos el caso español que, como ya he dicho, tiene grandes parecidos e importantes diferencias con lo ocurrido en los países próximos, eso sí, con una marcada influencia en algunos aspectos centrales de este tema de lo que se hacía en Francia; por otro lado nos centramos en el sistema educativo, esto es, en la educación formal, con alusiones muy generales a los otros ámbitos en los que se imparte educación moral. Eso sí entendemos la tarea de educación moral como una empresa que va mucho más allá de las posibles asignaturas centradas en ese campo y abarca la escuela en su integridad. Por otra parte, conviene distinguir tres niveles en nuestro análisis: el de la legislación, el del funcionamiento escolar y el de los libros de texto y asignaturas. Esto implica, para nuestro caso, diferenciar claramente entre los reglamentos, en especial en la medida en que prescriben normas de conducta y estipulan procedimientos correctores basados en general en premios y castigos, y el currículo oculto que, sin reconocimiento explícito, resulta sumamente eficaz en la transmisión de valores morales. Por lo que se refiere las asignaturas, el objetivo central es la asignatura de educación moral, siendo conscientes que, como tal, tiene una aparición muy tardía, siendo más clara la influencia en la educación moral de otras disciplinas (como puede ser la historia) y las asignaturas específicamente dedicadas a la educación moral, que durante gran parte del período analizado era la asignatura de religión.


    Ahora bien, esos tres niveles señalados mantienen unas relaciones complejas pues las intenciones de los legisladores chocan con bastante frecuencia con la cultura escolar. Es decir, como bien señala Viñao Frago, la consolidación de la escuela como institución encargada de la educación e instrucción de los niños y jóvenes provoca la aparición de una cultura propia en la vida cotidiana escolar, marcada claro está por esa legislación educativa pero con un amplio margen de autonomía. Esa cultura escolar ha provocado que las reformas diseñadas por los políticos, con asesoramiento de los expertos académicos universitarios, tengan un impacto parcial y que en algunas ocasiones fracasen casi totalmente porque el profesorado encargado de llevarlas a cabo no las acepta o las aplica de una manera que no es la que se pretendía. En educación moral tenemos un ejemplo muy claro con lo ocurrido con la L.O.G.S.E. en 1991, tanto en el tema de las materias transversales como en el de los reglamentos internos. El paso de los años consolida unas pautas de comportamiento en el profesorado que se mantienen mostrando cierta resistencia al cambio pues funcionan ciertas inercias mentales que prefieren la seguridad de hábitos bien contrastados frente a innovaciones que no ofrecen garantías.


    Esto me lleva a realizar una última observación, aunque no he podido dedicar a este tema un capítulo específico. Está fuera de toda duda la importancia decisiva de las maestras y los maestros en la educación moral, por lo que es importante tener en cuenta su formación inicial y su ejercicio profesional, y sobre todo al control que sobre ellos se ejerció y se sigue ejerciendo. Es revelador conocer la preocupación del Estado por la formación de los maestros, que también fue campo de enfrentamiento de los sectores que se disputaban el control de la educación. Es del mismo modo muy interesante conocer lo que se enseñaba en las escuelas normales, entre otras cosas porque se puede detectar con cierta claridad la posible diferencia entre las intenciones explícitas de los responsables educativos y lo que en la práctica hacían: resaltado el papel fundamental de la escuela en la educación moral, durante muchos años los estudiantes que se preparaban para ser maestros estudiaban religión, pero prácticamente en ningún momento se incluyó en los planes de estudio una asignatura de ética o educación moral, lo que parece indicar que los legisladores no consideraban que fuera una parte importante de su formación. Por lo que se refiere al control, en general no ha existido una presión muy fuerte salvo en momentos en los que los enfrentamientos se radicalizaron. En general bastó el control indirecto, por ejemplo el que se limitaba a exigir un certificado de buena conducta, pero momentos hubo en los que se procedió a una sistemática y dura represión encaminada a depurar el cuerpo de profesores, retirando, e incluso ejecutando, a quienes podían suponer un obstáculo para los objetivos de quienes ejercían el poder político.


    Lo que a continuación presento debe ser entendido como un marco global en el que se ofrecen unas claves para entender una dimensión específica pero crucial de la educación contemporánea. Es por eso por lo que he tenido que limitarme a las líneas más generales de lo ocurrido, sin entrar en detalles que hubieran merecido una atención específica. Cierto es que en las referencias bibliográficas se incluyen en alguna ocasión estudios concretos que abordan cuestiones muy sugerentes y relevantes para entender la educación moral impartida en el sistema educativo, pero en general me he limitado a hacer referencia a los estudios más generales. Sería conveniente y necesario, por tanto, abordar más adelante investigaciones centradas en alguno de los aspectos que se incluyen en este estudio general. Aparte de que arrojarían alguna luz para comprender mejor lo que ocurrió, ofrecerían la ocasión de someter a prueba la validez de las hipótesis generales que he intentado probar en los capítulos que siguen.


    Dicho esto a modo de introducción y síntesis de lo que viene a continuación, el estudio tiene dos grandes partes. La primera parte se acerca ya al núcleo de nuestro tema, exponiendo lo que podemos entender por educación moral y al mismo tiempo el conflicto que esta educación generaba y la fuerza que en determinados momentos llegó a alcanzar dicho conflicto, hasta el punto de contribuir a un enfrentamiento total en el que solo había enemigos y amigos. La segunda parte la constituye una exposición más detallada de cómo de hecho se impartió la educación moral, teniendo en cuenta tanto los enfoques teóricos en los que se apoyaba dicha educación como sus aplicaciones especificas en las aulas, en primer lugar de forma explícita pero en cierto sentido indirecta y en segundo lugar como tal disciplina, justo el nivel en el que se ha dado el conflicto actual catalizador de este trabajo de investigación. La voluntad de ofrecer una panorámica global no renuncia a ofrecer ejemplos bien concretos que ilustran y sirven de apoyo a las tesis que aquí se defienden, si bien reconozco que sería muy importante seguir haciendo investigaciones sobre aspectos específicos que, sin duda, contribuirían a enriquecer, matizar e incluso modificar esta primera visión global del problema.
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    Las dos historias de la educación, en gran parte superadas actualmente, pero indicativas de enfoques partidarios, que no necesariamente partidistas, desde el principio son las de Ramón Ruiz Amado, Historia de la Educación y la pedagogía (Madrid: Librería religiosa, 1941) que tuvo varias ediciones la primera en 1913, y la de Lorenzo Luzuriaga, Historia de la educación pública (Buenos Aires: Losada, 1964)
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    I PARTE: LA EDUCACIÓN MORAL


    1. PRENOTANDOS PARA ENTENDER UN PROBLEMA


    La educación moral plantea algunos serios problemas conceptuales previos que merecen una cierta reflexión antes de abordar con cierto detalle cómo se configuró dicha educación en España a partir de los inicios del siglo xix. En este capítulo pretendo plantear algunos de esos problemas haciendo referencia explícita a cómo se enfocaron en esa época, pero también buscando una cierta distancia de tal modo que estas reflexiones tratan el tema de un modo algo atemporal. Siempre viene bien ser conscientes de que los problemas a los que hace frente cada sociedad en un momento determinado son únicos e irrepetibles, lo que exige una gran capacidad de entender lo que ocurre en las circunstancias que nos tocan vivir; pero igualmente conscientes debemos ser de que generaciones anteriores a la nuestra abordaron problemas muy parecidos y tuvieron que darles una respuesta que, si bien probablemente ya no nos sirva como tal, sí que pueda ayudarnos a ampliar nuestra perspectiva.


    El primer problema es precisamente el de definir con cierto rigor de qué estamos hablando cuando hablamos de educación moral. En una aproximación sin muchos matices es posible que todos estemos de acuerdo, pero no resulta tan claro cuando intentamos perfilar los detalles. En la tradición filosófica occidental, cuando se habla de ética o moral (términos que por el momento no voy a diferenciar), normalmente estamos hablando de la búsqueda de la felicidad, como bien señalaba Aristóteles, y de la tarea de llegar a ser buenas personas. Esto segundo es lo que más ha ocupado la atención de los educadores, la bondad entendida sobre todo como enseñar a los niños y a las niñas aquellos valores que la sociedad considera que son buenos y dignos de ser buscados; más importante todavía es generar en ellos los hábitos y destrezas que les van a permitir hacer el bien y evitar el mal, por emplear una terminología bastante corriente y antigua al mismo tiempo. La infancia es la época en la que los individuos tienen que aprender a cumplir con sus deberes, sobre todo eso; menos importancia tiene que aprendan a defender sus derechos, aunque ese objetivo se hará presente ya al final de período analizado en este libro.


    El segundo problema es el del papel que la escuela puede desempeñar en esta tarea. Algo de esto ya hemos hablado en el capítulo segundo. La educación moral es una exigencia universal tanto a lo largo de la historia de la humanidad como en las diferentes culturas. Sin embargo, escuelas tal y como existen en las sociedades escolarizadas actuales, no han existido siempre, al menos no para toda la población y las que hubo no tenían en absoluto el nivel de institucionalización que tiene la escuela contemporánea. Pues bien, como vimos en su momento, la burguesía ilustrada, principal grupo impulsor de la escolarización, tuvo y tiene claro que por encima de cualquier otra tarea, la escuela debe cumplir la misión fundamental de instruir moralmente a los niños. Son los cambios sociales y económicos, pero también los nuevos objetivos y exigencias planteados por sociedades complejas que pretende ser democráticas, los que obligan a buscar un nuevo modelo de socialización que garantice esa educación moral que antes se lograba de manera informal con la familia, la comunidad en sentido laxo y la Iglesia como institución que se presentaba como guía espiritual y moral de toda la sociedad. La escuela va a cumplir esa misión con los maestros como principal agente educador, el estado como guía «espiritual» y las familias y la sociedad como activos espectadores con un peso específico.


    En tercer lugar, al hablar de la educación moral debemos aclarar, en continuidad con lo anterior, quiénes son los sujetos o protagonistas de dicha educación. Esto puede entenderse de dos maneras; por un lado podemos estar haciendo referencia a aquellos adultos que son responsables del desarrollo, crecimiento o maduración de los niños y que, por lo tanto, ejercen un papel activo en la educación moral de los mismos. Son sin duda protagonistas puesto que de ellos va a depender en gran parte cómo se comporten las personas durante la infancia y hasta qué punto interioricen esas pautas de comportamiento para garantizar que se van a dar igualmente en su vida adulta, una vez terminada la escolarización. Algunos de estos protagonistas tienen nombre propio y una responsabilidad invidualizada: la madre y el padre, el profesorado y, sobre todo hasta bien entrado el siglo xx, los sacerdotes. Otros ejercen un protagonismo más difuso y menos visible, como es el caso de los adultos que están presentes en la vida de los niños, desde cantantes a presentadores de televisión, desde protagonistas de libros de aventuras hasta los personajes de las películas dirigidas al público infantil y adolescente. Ahora bien, entendida la educación como un proceso de asimilación activa por parte de los estudiantes o niños de contenidos y actitudes, no cabe la menor duda de que son estos, los niños, los principales protagonistas de la educación moral, destacando su papel activo en el aprendizaje. Los niños son sujetos de su propio aprendizaje y además la escuela, al hacer convivir mucho tiempo a niños de la misma edad, refuerza el papel que los iguales tienen en el crecimiento moral.


    Pues bien, sin entrar en demasiados detalles que serán abordados en los capítulos siguientes, pasemos a precisar algo más esos tres ámbitos: el sentido de la educación moral, el papel de la escuela en la misma y los sujetos que toman parte activa en dicho proceso educativo.


    Lo que entendemos por educación moral


    Como acabo de decir, cuando hablamos de la moral de los seres humanos estamos haciendo referencia a dos ámbitos inextricablemente unidos, pero también claramente diferenciados en la práctica. Por un lado debemos tener presente esos objetivos que los seres humanos perseguimos para llegar a una vida plena de sentido, a una vida feliz. Por otro lado, la moral hace referencia igualmente a los deberes que tiene que cumplir un ser humano para merecer el respeto de sus semejantes y acceder a la condición de una buena persona, esto es, de quien sabe cuáles son sus obligaciones, qué se espera de ella en la sociedad y cómo debe comportarse en una determinada circunstancia. Llegado el caso, la buena persona es aquella que hace lo que debe hacer teniendo en cuenta las circunstancias, y eso no siempre resulta sencillo por lo que enseñar y acostumbrar a los seres humanos desde su más tierna infancia a hacerlo es muy importante.


    Entendido como búsqueda de la felicidad o de una vida plena, nos interesan las mores en sentido de Aranguren, esto es, los comportamientos efectivos y reales de los seres humanos, en una época en la que se toma clara conciencia de los condicionamientos sociales, políticos y económicos de la moral. Estos condicionamientos fueron científicamente estudiados en el origen de este período, resultando ejemplar la obra de Adam Smith, uno de los iniciadores de la concepción del mundo que va a fraguar durante los dos siglos siguientes. Él elaboró un tratado de economía política y también una teoría de los sentimientos morales, teniendo claro que ambos, economía y sentimientos morales, estaban muy unidos. La Ilustración supone un proceso de secularización de la moral, cuyo eje es la felicidad en este mundo, entendida como riqueza producida por el trabajo personal que se refleja en la propiedad privada. El hombre virtuoso es el hombre libre, laborioso, sobrio y ahorrativo. La riqueza de la sociedad es igual a la suma de la riqueza de los individuos, La riqueza de la sociedad es igual a la suma de la riqueza de los individuos y es esta riqueza individual la que generará el bienestar colectivo, pues, como dijera Mandeville, los vicios privados originan virtudes públicas y son esos vicios los que sostienen la riqueza de las sociedades. Eso permite distinguir entre clases útiles y clases ociosas e improductivas, en especial la nobleza y el clero regular de los monasterios. Es un proyecto pedagógico moral que pone en la educación un gran énfasis para conseguir una mentalidad centrada en la producción de bienes y en el talante emprendedor capaz de crear empresas, ahorrar y capitalizar. Es el ethos del trabajo, que deja de creer en la providencia divina y solo confía en el esfuerzo personal, acompañado por la austeridad, la buena gestión económica de los recursos y la previsión. Es también el ethos de la meritocracia según el cual el futuro de una persona no viene decidido por su cuna sino por el esfuerzo personal que haga para merecer acceder a las mejores posiciones sociales; se postula la igualdad social, en especial la igualdad de oportunidades, y cada uno llegará hasta donde lo merezca. El proceso se inicia en España con retraso respecto a otros países y se hace más bien desde arriba, con una clase burguesa débil que no tiene gran capacidad de implantar el proyecto.


    Charles Taylor, en una obra más reciente, ha presentado una interpretación algo menos positiva de esta época, siguiendo en cierto sentido la estela de quienes, como Max Weber, habían visto en la secularización un desencantamiento del mundo. Los seres humanos perdemos la capacidad de aspirar a los grandes bienes de la vida, en parte asociados a los bienes transcendentes, y nos quedamos con los bienes intramundanos, bienes seculares de menor recorrido pero asociados directamente con la felicidad aquí y ahora. Al mismo tiempo, dada la centralidad que en la sociedad burguesa decimonónica tiene el valor de cambio, en el que se sustenta la producción económica, se pasa a insistir en unos valores abstractos cuya universalidad se apoya precisamente en su abstracción y formalidad. Son, por último, valores profundamente individualistas, pues la dimensión comunitaria del ser humano pasa a subordinarse completamente a las exigencias de las opciones que cada individuo toma libremente para definir los máximos morales. Son las líneas fundamentales que definen un proyecto moral entendido como mores o usos sociales, que además, sobre todo en el siglo xx, ha generado importantes debates filosóficos propiciados por quienes reclaman unos valores más substantivos y menos procedimentales y por quienes defienden una visión más comunitaria de la vida humana.


    Las corrientes socialistas que entran en liza a partir de la segunda mitad del siglo xix van a llamar la atención sobre la necesidad de potenciar la igualdad, por encima o al menos al mismo nivel de exigencia que la libertad, y a van a dar mucha importancia a la solidaridad y el apoyo mutuo como ejes de la vida moral de las personas. En lo que va a estar más de acuerdo con el bloque dominante es en el carácter intramundando de los bienes que deben ser perseguidos. Comparte el proyecto de secularización de los valores morales que constituyen el núcleo del comportamiento humano y ponen el objetivo central de la actuación en la consecución de la felicidad aquí y ahora, en este mundo, sin esperar en absoluto recompensas en una vida posterior a la muerte. En el caso de España, pero también extensible a otros países de nuestro entorno, la tensión entre los planteamientos más individualistas y los más societarios se mantiene durante todo el período, llegando a una cierta situación de equilibrio cuando a partir de los años sesenta del siglo xx empieza a implantarse lo que se ha llamado estado social de derecho, cuya culminación se produce con la Constitución de 1978, de modo y manera que la sociedad da importancia y reconoce valor vinculante a la solidaridad social entendida como acceso de todo el mundo a los bienes básicos, así como a los derechos fundamentales.


    Este logro social importante no impide que la polémica entre individualistas y comunitaristas, o la que existe entre partidarios del libre mercado y de la intervención reguladora del estado, se mantenga todavía en estos comienzos del siglo xxi. Es necesario destacar, puesto que hablamos de esas mores y costumbres, la modificación importante que se ha producido también a partir de esas fechas sobre el sentido general de los valores morales y la búsqueda de la felicidad. Cierto es que estas tendencias ya habían tenido manifestación en épocas anteriores, como la llamada época de los banquetes a finales del xix y principios del xx, o los dorados años veinte, pero no llega a ser tan generalizadas como en la actualidad. Estoy hablando del giro dado de un capitalismo basado en la capitalización, el ahorro, la acumulación, la moderación, a otro basado en el consumo y en la satisfacción inmediata de las apetencias, en gran parte inducidas por un poderoso aparato publicitario explícito e implícito. Son apetencias intramundanas, como ya he comentado, pero lo novedoso es que son apetencias que exigen ser satisfechas sin restricción, con lo que el principio de placer sustituye al principio de realidad y nos las habemos con una sociedad menos proclive a aceptar sacrificios presentes encaminados a lograr bienes futuros. Esto tiene un impacto notable en la educación moral, no solo en la informal, sino en la formal, y las escuelas actuales deben resolver el problema que plantean con frecuencia unos niños que viven con tensión entre dos demandas difícilmente reconciliables: por un lado, la exigencia consumista; frente a ella, la inversión a largo plazo que está implícita en el largo período escolar. La escuela se basa en gran parte en exigir hacer un esfuerzo ahora para obtener un beneficio a muy largo plazo; la publicidad les invita a consumir aquí y ahora, ofreciendo un paraíso de corto alcance pero inmediato. La motivación de logro y el esfuerzo exigidos para alcanzar el paraíso de gran calado pero muy en el futuro quedan seriamente dañadas.


    Por otra parte, hemos pasado de unas mores sociales en las que predominaba el cumplimiento del deber como pivote sobre el que giraba el comportamiento moral de los seres humanos, a una época en la que adquieren prioridad los derechos. No tendría por qué existir un conflicto entre derechos y deberes, puesto que los unos no se pueden entender sin los otros; sin embargo, el conflicto se da porque los primeros eclipsan de algún modo los segundos, hasta el punto de que parece que nos encontramos en la sociedad en la que todo el mundo es acreedor y nadie está en deuda con nadie. La potencia liberadora frente al absolutismo que tuvo la Declaración de los Derechos del Ciudadano o el Bill of Rights se mantiene sin duda hoy en día, pues estamos todavía lejos de un efectivo y total cumplimiento de los mismos, pero no acaba de encajar bien en el sistema educativo, sobre todo cuando se trata de reconocer a los niños como sujetos de derechos, dada su fáctica condición subordinada y asimétrica respecto a sus profesores. En cualquier caso, los derechos humanos han entrado a formar parte de todo proyecto de educación moral en la actualidad y además los reglamentos escolares incluyen siempre tanto los deberes como los derechos del alumnado.


    Entendida la educación moral como transmisión de normas de conducta a las nuevas generaciones, durante la mayor parte de este periodo se ha identificado con la enseñanza de la religión, en nuestro caso la católica claro está. Reiteradamente se dice durante todo este tiempo que los niños deben aprender en la escuela las cuatro operaciones básicas de las matemáticas, la lectura y la escritura y el catecismo, este último como compendio de las virtudes que una persona debe cumplir para ser un miembro respetado y aceptado de la sociedad. Como asignatura específica, nada hay de educación moral hasta la reinstauración de la democracia en 1978. Es cierto que había algunas excepciones y corrientes pedagógicas que prescindieron de la religión, pero el hecho es que mayoritariamente fue la asignatura de religión la que se hizo cargo del tema, con una absoluta presencia en los casi cuarenta años del franquismo. A partir de la Constitución de 1978 se reconoce ya de hecho la libertad religiosa y se propone, reconociendo de ese modo el papel de educadora moral de la Iglesia, que los niños que no asistan a religión, deben seguir cursos de ética, en especial en el caso del bachillerato. Habrá que esperar a la L.O.G.S.E. de 1991 para encontrar que los alumnos de educación obligatoria deben cursar todos una asignatura específica de ética totalmente desvinculada de la asignatura de religión en el último año dos horas a la semana. La última ley orgánica de educación, la L.O.E. promulgada en mayo de 2006 aumenta la presencia de la ética, vinculada a la educación para la ciudadanía y la incluye en el currículo de primaria y en dos años de secundaria.


    Junto a la enseñanza del catecismo católico, tiene una importancia considerable la enseñanza de los modales o normas de urbanidad. Es cierto que los modales no deben ser equiparados a normas morales, pero tampoco podemos negar la proximidad existente entre normas morales y normas convencionales sociales como las que imponen los tratados de urbanidad. Sin llegar a convertirse de manera estable en asignatura obligatoria del currículo oficial, era bastante frecuente que los colegios dedicaran un tiempo a la enseñanza de estas normas y hubo manuales de amplia difusión. Como expondré más adelante, la enseñanza de los modales daba por supuesto que eran los modales urbanos los que debían enseñarse a todos los niños y niñas, teniendo en cuenta que en el siglo xix la población campesina era mayoritaria. Además los modales que servían de modelo y constituían el objetivo de esta área educativa eran los modales de la burguesía, básicamente los de la clase media y media alta. Para terminar, estos modales establecían una clara distinción basada en el sexo; los modales de los niños eran muy diferentes a los modales de las niñas y dichas diferencias se basaban en los distintos roles sociales asignados a cada sexo, contribuyendo a su consolidación y perpetuación. Los profundos cambios sociales de los años sesenta del siglo xx acabaron casi completamente con la enseñanza de las normas de urbanidad, que fueron sustituidas por un difuso comportamiento informal en el que las normas eran reducidas al mínimo y la espontaneidad se convertía en referente casi exclusivo para los estudiantes e incluso para el profesorado y la sociedad en general.


    Mucho menor ha sido la presencia de una propuesta de educación moral en la que se fuera más allá de la interiorización de normas de conducta y hábitos de comportamiento y se pasara a la formación de las destrezas cognitivas y afectivas implicadas en el comportamiento moral. Esto es, la ética, entendida como fundamentación del comportamiento moral, en el sentido de ser capaces de argumentar por qué debemos comportarnos de una determinada manera en una situación específica, apenas ha merecido atención de los sistemas educativos hasta finales del siglo xx y principio del siglo xxi. Nada parecido a una asignatura de formación ética ha existido en el currículo oficial hasta estas fechas muy recientes. La preocupación por esta dimensión de la educación moral no surge hasta que aparecen las propuestas de Piaget, fundamentalmente, y no se recoge de manera generalizada en la educación formal obligatoria hasta finales del siglo xx, momento en el que ya se fijan unos objetivos de la educación moral que guardan estrecha relación con una formación ética. La ética introducida por la L.O.G.S.E. y la educación para la ciudadanía que aparecen con la L.O.E., mencionadas ambas más arriba, sí apuntan a una educación ética tal y como acabo de definirla.


    En el bachillerato o educación secundaria, muy minoritaria y elitista de hecho hasta la gran reforma de 1970, sí se incluyó prácticamente siempre la enseñanza de la ética dentro del ámbito de la filosofía. Podía aparecer como parte de una asignatura que también trataba la lógica y la psicología, pero también la encontramos vinculada a la filosofía de la religión o la religión sin más, y en algún caso unida a la enseñanza del derecho natural. Por descontado que hay ocasiones en las que la filosofía moral es enseñada como tal sin vincularla a ninguna otra materia en algún momento de la educación secundaria no obligatoria, es decir, en el bachillerato. Las diferentes concreciones son consecuencia de los frecuentes cambios en el planteamiento de este segmento de la educación formal, objeto de las disputas que ya mencioné en el capítulo anterior. No obstante su presencia constante es claro signo de que se siempre se ha considerado importante que los adolescentes, en este caso aquellos que estaban orientados a seguir estudios superiores, adquirieran una cierta formación en lo tocante a la fundamentación de la vida moral.


    El papel de la escuela en la educación moral


    Como ya expuse en el primer capítulo y he vuelto a recordar en el apartado anterior, no cabe la menor duda de que la escuela es presentada siempre como una institución de educación moral de la población, de toda la población. Resultan secundarias para entender los objetivos educativos básicos que pretende las distinciones realizadas anteriormente entre moral y ética, entre normas morales y normas convencionales o entre educación moral o pura socialización. Todas esas funciones son asumidas por la escuela o le son asignadas por las autoridades encargadas de poner en marcha la escolarización y por las clases sociales que controlan efectivamente los procesos de toma de decisiones. Es más, resulta frecuente realizar la distinción entre instrucción y educación como tareas que realiza el sistema educativo; la instrucción tiene más que ver con la enseñanza de los conocimientos y destrezas necesarios para llegar a ser una persona capaz de afrontar las exigencias de la vida social y económica, siendo la alfabetización verbal y numérica el núcleo central de dicha instrucción. Cuando se habla de educación se suele hacer referencia al objetivo más global de formar ciudadanos maduros y responsables, personas desarrolladas y bien integradas en la sociedad, buenas personas y buenos ciudadanos en definitiva. Y hay cierta unanimidad en que esto último es lo más importante.


    El primer problema que va a tener que resolver la escuela para dar cabal cumplimiento de tan ambicioso propósito es conseguir la escolarización universal, puesto que mientras que no pasen todos los niños por las aulas durante un número apreciable de años, será bien poco lo que se pueda hacer. Pues bien, como ya vimos en el tercer capítulo, dicha escolarización no se logra hasta bien entrado el siglo xx. Todavía en las primeras décadas del siglo xx eran muchos los niños y más las niñas que no acudían a la escuela y también era muy elevado el absentismo entre aquellos que sí lo hacían. Difícil resulta ofrecer datos muy precisos, pero no parece que la escuela afectara plenamente a más de la mitad de la población infantil. Por tanto, por más que lo desearan las autoridades políticas y educativas o por más que lo intentara la escuela, eran muchos los niños y las niñas que quedaban fuera de su área de influencia. Para estos, la educación moral era responsabilidad exclusiva de la propia familia, con participación importante de los curas que impartían la catequesis. Además estaba el impacto informal procedente de su convivencia con los adultos, junto a los cuales era frecuente que trabajaran, sobre todo en el campo. Por descontado que en esas fechas era nula la influencia de los medios de comunicación social. La primera emisora de radio parcialmente estable, Radio Ibérica, comenzó su trabajo a finales de 1924; la televisión emitía por primera vez en octubre de 1956; el cine y la música también tenían entonces un alcance limitado. Menor era el impacto de los medios de comunicación escritos entre una población con elevado índice de analfabetismo. A finales del siglo xix aparecen colecciones de cuentos para niños, incluso algún tebeo, pero la población que podía leer, e incluso comprar, estos libros era muy reducida.
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